
	 	 						
	
	
Queridos	amigos	que	apoyáis	la	labor	de	Manos	Unidas	desde	Barcelona,		
	

REF.: MAW/ 74797  

	
Salut	i	moltes	gràcies	pel	vostre	ajut	i	compromís.		
	
Mi	nombre	es	Fernando,	soy	sacerdote	miembro	de	la	Comunidad	Misionera	de	
San	Pablo	Apóstol,	una	asociación	de	fieles	cristianos	trabajando	en	Kenia,	Etiopía,	
Sudán	 del	 Sur,	Malawi	 y	 también	 en	México	 y	 Colombia.	 	Mi	 lugar	 habitual	 de	
trabajo	ha	sido	hasta	la	fecha	la	Parroquia	de	Benga,	en	el	distrito	de	Nkhotakota,	
Malawi.		
	
Quería	agradecer	vuestra	colaboración	para	financiar	el	proyecto	Garantizando	
a	niños	de	escuela	primaria	un	acceso	a	agua	potable,	saneamiento	e	higiene,	
que	se	ha	desarrollado	en	la	zona	escolar	de	Thavite,	Distrito	Salima,	Malawi.			
	
Los	 beneficiarios	 directos	 del	 proyecto	 han	 sido	 11,000	 niños	 de	 11	 escuelas	
primarias	y	sus	164	maestros.	Ha	consistido	en	dotar	de	una	fuente	de	agua	segura	
a	las	escuelas	que	no	tenían,	construir	letrinas	para	que	el	promedio	de	niños	por	
letrina	no	sea	mayor	de	60.	También	se	han	realizado	2	seminarios	de	formación.	
	
Las	actividades	realizadas	han	sido	construcción	y	equipamiento	de	un	pozo	de	
agua,	 rehabilitación	 de	 un	 segundo	 pozo,	 construcción	 de	 146	 letrinas	 y	 la	
celebración	 un	 seminario	 sobre	 agua,	 salud	 e	 higiene	 medio	 ambiental	 y	 el	
segundo	sobre	higiene	menstrual.		
	
En	la	zona	que	cubrimos	desde	la	parroquia	hay	unos	80,000	niños	en	escuelas	
primarias.	 Estas	 escuelas	 tienen	 déficit	 de	 infraestructura	 y	 personal.	 Desde	 la	
parroquia	 queremos	 apoyarlas	 construyendo,	 aulas,	 concinas,	 casas	 para	
maestros,	fuentes	de	agua	segura,	letrinas,	etc.	También	nos	involucramos	a	través	
de	Manos	Unidas,	y	otras	organizaciones	en	hacer	una	comida	diaria	a	todos	los	
niños.	De	momento	solo	estamos	cubriendo	un	25%	de	los	niños,	es	decir	unos	
20,000.	 Pero	 en	 el	 futuro	 esperamos	 llegar	 a	 todos	 aquellos	 que	 estén	
escolarizados.		
	
Creemos	firmemente	que	el	desarrollo	de	la	zona	tiene	que	estar	liderado	por	sus	
propios	 beneficiarios,	 y	 para	 llegar	 a	 ello	 hace	 falta	 que	 tengan	 una	 buena	
preparación.	 	 De	 ahí	 el	 hecho	 de	 apoyar	 a	 las	 escuelas	 con	 infraestructura,	
alimentación	 y	 becas	 de	 estudio	 para	 que	 la	 mayor	 parte	 estudiante	 posible	



puedan	acceder	a	una	educación	secundaria	y	la	medida	de	las	posibilidades	a	una	
educación	 terciaria.	 Sólo	 entonces,	 cuando	 se	 hayan	 librado	 del	 yugo	 de	 la	
ignorancia,	estarán	en	disposición	de	asumir	su	futuro.		
	
Contar	con	una	fuente	de	agua	segura,	una	letrina	y	medidas	de	salud	menstrual	
como	 es	 el	 acceso	 a	 compresas	 sanitarias,	 es	 un	 paso	 a	 para	 conseguir	 esa	
preparación	necesaria	que	le	ayude,	en	la	medida	de	lo	posible,	a	ser	dueños	de	su	
futuro.		
	
Muchas	gracias	por	vuestro	apoyo,		
	
	

	
	
Fernando	Aguirre		
	
	
	
	
	
	
	

	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	
	


